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Nueva Delhi, India, 30 de julio del 2014  

Los condicionamientos humanos: el séptimo.  

El “yo” que funciona de manera eficiente en la dimensión centrífuga de la vida práctica en el ámbito técnico, 

también ¡puede degenerar como otro condicionamiento impidiendo la percepción de una profunda espontánea 

claridad interior al conversar con alguien que habla sin “nadie que hable”! Este condicionamiento por el que 

damos continuidad al “yo” por todos los medios a nuestro alcance, bloquea la escucha desde un estado de 

abandonamiento, desde un estado vital, desde una pasividad absoluta sin ningún tipo de persecución de 

“objetivos”. La escucha no debe degenerar dando origen a otra maniobra de agonía, de anhelos. ¿Se puede 

escuchar sólo desde la espontánea claridad interior, sin ningún rastro de “yo” que la contamine? Sólo entonces 

es posible absorber completamente la conciencia separativa en la conciencia holística de manera que conduzca 

a un cambio radical, una transformación fundamental, una total libertad: el Jivan Mukti. ¡Por favor, escucha 

desde tu plenitud de vida, sin ninguna interferencia de la mezquina y “artificial” mente; es decir: sin la presión 

y los prejuicios derivados de los modelos culturales, de los lavados de cerebro, de las creencias, de las no-

creencias y otros intereses creados psicológicos —positivos o negativos—. ¡Que la espontánea claridad interior 

sea la que escuche y no el “yo”!  

Algunas percepciones:  

1) La pregunta clave es: ¿Es posible vivir sin depender psicológicamente de ninguna autoridad, sea externa o 

incluso la autoridad derivada de la propia experiencia pasada? El peso distorsionador de lo que uno acumula es 

precisamente el problema.  

2) La espontánea claridad interior es la percepción de la verdad de “lo-que-es”, directamente por y para uno 

mismo, y no las coletillas psicológicas. 

3) ¡Lo esencial es comprender este profundo anhelo oculto siempre cambiante! ¡Entonces nos encontramos con 

esta maravillosa sabiduría de la “ ausencia de deseos”!  

4) Mientras el “yo” genere sus propios miedos en el tiempo psicológico, seré incapaz de comprender la 

“ausencia de tiempo”.  

5) Cuando la energía no es disipada a través de algún escape, la energía se convierte en la llama de la 

compasión.  

6) ¿Puedes destruir tu orgullo u ambición convirtiéndote en monje, monja o ermitaño? ¡No! ¡Tiene que suceder 

de forma instantánea sin que el “tiempo” se cuele subrepticiamente! ¡Es ahora o nunca!  

7) ¡La libertad es un estado—a percibir— por sí mismo, no porque estemos en contra de algo!  

8) ¿Se puede ser escéptico respecto de las propias exigencias para cuestionarlas, para ponerlas en duda?  

9) El éxtasis no es personal; el éxtasis no es tuyo o mío, al igual que el amor no es tuyo ni mío.  

 

¡Gloria al éxtasis! 


